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JÓVENES CAMPESINOS DEL VALLE ALTO 
DE COCHABAMBA: DIAGNÓSTICO 
DE FRUSTRACIOI\JES y ESPERANZAS 

Edwin Claros 

PRESENTACiÓN 

Losestudios sistemáticos del mundo de los jóvenes cam­

pesinos quechuas son prácticamente inexistentes, Los pocos trabajos realizados en 

el área rural cochabambina han dado preferencia a la problemática migratoria de ni­

ños y jóvenes campesinos, Sobre estos temas, como la salud, educación, ocupación, 

etc" sólo se proporcionan datos cuantitativos, sin llegar a vislumbrar y profundizar la 

problemática generacional echando mano a datos cualitativos, 

Dado este contexto de limitaciones en cantidad y calidad informativa, el pre­

sente estudio del joven campesino del Valle Alto tiene carácter exploratorio, pero 

ciertamente significativo por la importancia de la información que ha proporciona­

do la investigación, 

La presente investigación es el resultado de varios encuentros y entrevistas 

personales con jóvenes, así como de la aplicación de un cuestionario entre 85 

jóvenes de las comunidades de Arachaca (36), Villa Barrientos (20), Pocoata Baja 

(29) de la provincia de Arani (Cochabamba). Las respuestas al cuestionario co­

rresponden a 56 varones (66%) y 29 mujeres (34%), cuyas edades estaban com­

prendidas entre los 14 y los 30 años, De los entrevistados, 16 ya habían cumplido 

los 25 años aunque sus actividades personales estaban estrechamente vincula­

das a las actividades de los jóvenes. 

Entre otras características de la juventud campesina estudiada, se debe mencio­

nar que todos son bilingües (dominan el castellano y el quechua), 9 de ellos tienen sus 
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padres separados, 9 son huérfanos y 65 tienen una familia estable. De los jóvenes 

encuestados, 38 tienen ambos padres analfabetos, de 32 entrevistados sólo el papá 

sabe leer.La mayor incidencia del analfabetismo se da entre las madres. 

Otro dato significativo está referido al número de miembros de las familias. Para 

46 jóvenes, el número de hermanos es de 5 a 8. Sólo un entrevistado tiene un solo 

hermano y cuatro de los encuestados tienen entre 9 y 11 hermanos. Es decir, que en 

estas comunidades la familia muy numerosaes normal, probablemente por la necesi­

dad de mano de obra familiar que debe atender las diferentes actividades de 
sobrevivencia. 

Las familias de las tres comunidades donde se realizó el estudio, se dedican 

fundamentalmente a la agricultura, vinculada a la ganadería. Sin embargo, tam­

bién se dedican, aunque en menor proporción, a la horticultura, crianza de pollos, 

ovejas, tejidos, y comercio en los mercados populares campesinos. 

Hay una gran expectativa y una esperanza paciente para que en la zona sea 

creado un centro de estudios de profesiones técnicas, como veterinaria, ciencias 

agropecuarias, metalmecánica y carpintería. No cabe duda de que uno de los 

medios para hacer frente a la pobreza y a la desintegración de las familias y de las 

comunidades campesinas, es dar mayor cobertura educativa y con ello desarro­

llar la profesionalización de los jóvenes del área rural. 
Los datos recogidos se han agrupado en tres temas centrales: la formación 

humana (educación), el mercado laboral (ocupación) y la identidad comunitaria. 

En estos tres ejes centrales se perciben con nitidez lo que hemos denominado 

"frustraciones", las cuales, al mismo tiempo, se constituyen en metas a ser logra­

das por el espíritu de esperanza que lleva cada uno de los jóvenes campesinos. 

1. FORMACiÓN HUMANA-EDUCAClÓN 

Una de las frustraciones más sentidas de los jóvenes campesinos se detecta 

en el campo de la educación. El porcentaje del 55% de los encuestados que 

continúa estudiando contra un 40% que manifestaron no continuar con los estu­

dios se presenta como un dato esperanzador. Pero no refleja el drama que vive la 

familia por mantener la permanencia escolar de los hijos, y, por tanto, la continui­

dad de los estudios. 

Antes de pasar a considerar las respuestas complementarias que dan mayo­

res luces para comprender la frustración de la formación escolar, cabe señalar el 

nivel de escolaridad de los jóvenes. De los entrevistados, 37 (43,5%) llegaron a 

algún curso del ciclo medio (de éstos, sólot-t alcanzaron el último curso del ciclo 

medio y son prácticamente bachilleres); 17 jóvenes (20%) alcanzaron sólo el ciclo 
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intermedio; 7 jóvenes (8,2%) no lograron pasar de la educación básica. En cifras 

globales, un 71,7% se ha quedado en el nivel de estudios de formación básica 

intermedia y media. 

Entonces, sólo 17 jóvenes (20%) han continuado estudios universitarios; a 

éstos habría que sumar otros 5 jóvenes (5,8%) que estudian para ser maestros o 

maestras normalistas. La cifra de 17 universitarios campesinos, más los 5 

normalistas, en comparación con los datos de unos 10 años atrás, es una cifra 

alentadora. Sin lugar a dudas, podríamos interpretar esto como un paso significa­

tivo, un esfuerzo por parte de algunos jóvenes campesinos por romper la mentali­

dad errónea del joven campesino como no idóneo para los estudios universitarios. 

Además, ellos se constituyen en los abanderados del esfuerzo, la persistencia, el 

sacrificio de lograr metas académicas, a pesar de muchas limitaciones sociales y, 

principalmente, económicas. 

La comunidad que tiene más jóvenes que estudian en la universidad es Arachaca 

(10 de ellos, 2 de Villa Barrientos y 5 de Pocoata Baja). Efectivamente, en mi contacto 

personal con la juventud de esa comunidad, heconstatado unaespecie de cultivo por el 

acceso a estudios universitarios,posiblemente por el mayor contacto de los padres con 

la ciudad debido a sus trabajos temporales o definitivos allí. Estos padres son los que 

apoyan e insisten en que alguno de sus hijos siga una carrera universitaria. Conozco a 

uno de ellos que ha estudiado y egresado de la Carrera de Filosofía en la Universidad 

Católica de Bolivia (UCB). Él no ha defendido aún su tesis de licenciatura, pero trabaja 

en un colegio privado de una provincia del ValleAlto.Además, está cursando los últimos 

años de la Carrera de Derecho en la Universidad Mayor de San Simón (UMSS) y cola­

bora en un departamento de la Alcaldia de Arani. 

Otro ejemplo loable es de una familia que apoya decididamente en la formación 

de sus hijas. Una de ellas es técnica contadora, otra estudia ciencias de la educa­

ción en la UCB. ¿Cómo han pagado y pagan el costo de sus estudios? Los padres, 

ambos agricultores, buscan otras alternativas de ingresos económicos: la madre es 

comerciante en el ciclo de festividades patronales de pueblos, hoy puede estar en 

Tiraque, mañana en Sacaba y pasado mañana en Copacabana, vendiendo maní 

tostado, confite, tostado de arveja o fruta seca (como higos). Esta actividad le trae 

réditos extras a la economía familiar. El padre trabaja en una granja de cría de chan­

chos en la localidad de Vinta, es decir, es un empleado. Estos ingresos permiten 

pagar alimentación, vivienda, vestimenta y costo de los estudios. La chacra y los 

animales no quedan abandonados, porque son atendidos por los hijos menores 

durante la ausencia de los padres. Lamentablemente estos ejemplos no son lo co­

mún, aunque otros padres de familia hacen incluso mayores sacrificios por mante­

ner a uno de sus hijos en la universidad citadina. 

Lo que aflige es la otra cara de la formación educativa de la población campesina: 

el 71,7% que se va quedando en el nivel básico, intermedio y medio. De aquellos que 
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cursan el ciclo medio, se espera que algunos continúen estudios universitarios, sin 

embargo, una mayoría interrumpirá su formación escolar. A pesar de que manifesta­

ron tener la voluntad y el deseo de seguir estudiando, cinco jóvenes expresaron que 

no estudian más. 

¿Cuáles son las razones por las que 34 jóvenes no continúan sus estudios? 

Las razones, probablemente, son las mismas que llevan a que algunos que están 

aún en el ciclo medio luego los interrumpan. 

El principal motivo que ha ocasionado la interrupción de estudios ha sido la 

"falta de dínero de los papás", es decir, los padres no contaban con recursos 

económicos para cubrir los gastos que implican la escolarización, especialmente 

la compra de material didáctico y material de apoyo, aun cuando la educación es 

gratuita. 

En las entrevistas de grupos focales, las jóvenes campesinas que han dejado 

de estudiar, recalcan con insistencia que la falta de un presupuesto económico ha 
sido para ellas y para muchas de sus compañeras un factor para la no continuidad 

de sus estudios. Una de las entrevistadas decía con mucha amargura que de niña 

tenía deseos de ingresar a la escuela, pero por ser huérfana y porque sus tíos 

(apoderados) no contaban con recursos económicos nunca pudo llegar a la es­

cuela. Tuvo que dedicarse al pastoreo de ovejas. Una madre entrevistada, viuda, 

lloró al contar que sus dos hijos (varón y mujer) que han concluido estudios medios 

no pueden ir a la universidad porque ella no cuenta con una economia que le 

permita pagar el alquiler de un cuarto en la ciudad, los gastos de material didácti­

co, ropa y alimentación, aunque ella estuviera dispuesta a cocinar para sus hijos. 

Analizando estas situaciones, se percibe que la limitación monetaria ha reper­

cutido y sigue repercutiendo en que un buen porcentaje de jóvenes campesinos 

estén condenados a una formación escolar precaria, y que en el futuro engrosarán 

las filas de analfabetos funcionales. 

El analfabetismo tiene una repercusión directa en la cualificación de las per­

sonas. En la entrevista han indicado que la no preparación o poca preparación 

escolar ha sido causa para perder oportunidades de capacitación y espacios 

laborales. El sueño de una madre de familia era ser maestra en su comunidad, de 

otra, ser enfermera. Sueños que han sido truncados de manera fatal. 

Otros motivos menos relevantes para que los jóvenes campesinos no hayan 

continuado sus estudios son el trabajo y los viajes. Una persona señala que no le 

gusta el estudio, otra persona dice que por haber reprobado el año ha dejado de ir 

a la escuela. 

¿Cómo se sienten los jóvenes que han dejado de estudiar? La mayoría de las 

respuestas proporcionadas refleja un sentimiento de malestar, dicho con las si­

guientes expresiones: "decepcionado", "descontento", "frustrado", "lastimado", "abu­

rrido", "a veces triste", "un poco frustrado"; alguno afirma que se siente "normal", 
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porque es consciente de que no había estudiado, o "más o menos bien" o "bien". No 

obstante, dos sentimientos son los que tienen mayor frecuencia: quienes se sienten 

"arrepentidos" y quienes afirman sentirse "mal, muy mal". 

¿Qué hay detrás de estas exteriorizaciones? Sin duda, un sentimiento de frus­

tración. Lamentablemente esta frustración es sentida como un "mea culpa" o cul­

pa materno-paternal. A veces se escucha decir "wajcha chanta kanayri", "pobre 

de mí que soy pobre", como si el "ser pobre" dependiera exclusivamente de un 

deseo personal o familiar, o dependiese de las circunstancias, de la "suerte" per­

sonal. Sin embargo, cuando su situación paupérrima es enfocada desde su expe­

riencia de conjunto en la socíedad, el campesino percibe que su pobreza es 

provocada por "otras" personas que manejan las estructuras de la vida cotidiana. 

¿El sentimiento de frustración se queda en un "qué me importismo" o un 

"pasivismo fatalista"? Las respuestas indican que no. Entre los que respondieron 

que desean continuar estudiando (45,8%) y aquellos que de hecho están estu­

diando (48,2%) suman un alto porcentaje (94%). Este deseo es un signo de impli­

citas esperanzas latentes entre los jóvenes campesinos. 

Si en sus respuestas estos jóvenes no son explícitos en manifestar su preferen­

cia de profesión, es menester indicar que algunos, consciente o inconscientemen­

te, se orientan hacia profesiones académico-universitarias. Sin embargo, en el 

momento en que se les pregunta por una carrera técnica, se percibe que están 

informados sobre profesiones como metalmecánica, carpinteria, agronomia, 

agropecuaria, soldadura, enfermería, etc. 

La idea de "profesión más importante", para el joven campesino, es la que 

otorga una carrera universitaria: medicina, agronomía, derecho, arquitectura, in­

geniería civil, junto a mecánica y también la Academia de Policía. Entre las profe­

siones menos importantes han señalado el ser maestro, estudiar derecho o la 

carrera de agricultura. 

¿Los deseos de continuar estudiando serían apoyados por los familiares (pa­

dres)? Entre las respuestas de "poca y ninguna ayuda" y los que "no responden", 

se suma un total de 62,3%. Es decir, existen serias restriccíones para recibir apoyo 

de los familiares. Los que recibirían "mucha ayuda" suman un grupo considerable 

(36%), pero comparativamente menor a los que reciben poca o ninguna ayuda. 

Finalmente, su esperanza se traduce en el deseo de la creación de un Centro 

Educativo en profesiones técnícas. Sólo una persona dice "no" a la creación del 

Centro Educativo, y tres no respondieron. 
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2. MERCADO LABORAl-OCUPACIÓN 

Una segunda frustración detectada es la que se refiere al mercado laboral del 

joven campesino o de la joven campesina. Entre los jóvenes que se dedican a un 

trabajo remunerado se descubren sólo dos ocupaciones con antecedentes de 

preparación y formación cualificada. Se trata de dos educadores (áreas de trabajo 

no especificado), uno de ellos percibe por su trabajo 480 Bs. (92 US$) y el otro 500 

Bs. (96 US$) mensualmente. 

Las otras ocupaciones son: agricultura, comercio, trabajo en algunas institu­

ciones empresariales (instituciones de agua potable) u organizaciones no guber­

namentales (por ejemplo, "La Imilla", "San Jerónimo"), en construcción (de carre­

teras, de cunetas), albañilería, carpintería, panadería, granjas. Las mujeres se 

dedican al tejido de prendas de vestir de lana de llama y alpaca; ellas trabajan para 

instituciones que comercializan estos tejidos en el mercado extranjero. La remu­

neración por los trabajos realizados es desproporcionada entre una y otra ocupa­

ción; va desde 100 Bs. (19 US$) hasta 900 Bs. (172 US$) mensuales. Inclusive en 

el trabajo de tejido de la mujer existen diferencias evidentes: una que gana 75 Bs., 

otra 150 Bs., otra 280 Bs., otra 300 Bs. (por prenda tejida reciben entre 45 y 50 Bs., 

este trabajo les ocupa entre siete y diez días, en otros casos más de catorce). 

El tipo de ocupación del joven campesino y la baja remuneración que percibe 

nos presenta un cuadro desolador. Esta situación se torna trágica si en el futuro 

estos trabajos ocasionales mal remunerados se convierten en únicos medios de 

subsistencia. En realidad, la situación socioeconórnica del Valle Alto, provincia 

Arani, no ofrece mayores alternativas de ocupación de mano de obra no califica­

da, menos aún de mano de obra calificada. 

Entre los jóvenes de muchas comunidades del Valle Alto, desde hace unos 15 

años atrás, se ha dado el fenómeno de la emigración temporal o definitiva, no sólo 

al interior del país, sino también al exterior, tanto a otros países de América Latina, 

como a Norteamérica, Europa y Asia. En algunas ciudades preferidas de migra­

ción se han establecido verdaderas réplicas comunitarias y familiares, con expre­

siones culturales y culinarias de la región de origen de los migrantes. 

Conozco a algunas personas de las comunidades de Villa Barrientos y 

Arachaca que han migrado temporalmente a Argentina. Sin embargo, se ha cons­

tatado entre los jóvenes encuestados que ninguno ha realizado algún viaje al 

exterior; es más, un 44,7% no ha viajado ni una sola vez al interior del país, un 28% 

ha viajado una sola vez al interior, y un 16% más de una vez. 

No obstante, la intención de viajar al interior del país es manifiesta, y los de­

seos de viajar al exterior son explícitos. Entre los países preferidos se encuentran: 

Argentina, Estados Unidos de Norteamérica, Israel, España, Italia; alguno indica 
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que desearía viajar "a donde sea". Entre las motivaciones se mencionan el deseo 
de conocer y pasear, pero principalmente quieren ir a trabajar, "a ganar dinero", 

para luego retornar y comprar tierras o un camión (auto). Desean vivir mejor, formar 

su familia y vivir felices. 

Si bien se verifica un gran interés por migrar al interior o al exterior, también 

manifiestan su disconformidad por dejar el "terruño", la comunidad. La opinión de 

algunos inclusive es tajante, dicen que "es malo dejar la comunidad porque se 
desintegra", "se hace sufrir a la familia", "no está bien", "no ayuda al desarrollo de 

la comunidad", "no contribuye a nada", "mejor es seguir prosperando en la misma 

comunidad". 

¿Cómo contribuir a que los jóvenes con intenciones de no dejar la comunidad 
logren su objetivo? 

3. IDENTIDAD COMUNITARIA 

Una tercera frustración que manifiestan los jóvenes campesinos, radica en el 

ámbito de la identidad de la comunidad y, dentro de ella, de la misma identidad de 

los jóvenes. 
Entre las principales causas que producen la inestabilidad de las estructuras 

organizativas de la comunidad, se mencionan las siguientes: 

a. Nivel de comportamiento 

La critica más frecuente está relacionada con "la falta de unión entre los 

miembros de la comunidad". Referidas a este mismo indicador de la articulación 

comunitaria están las observaciones: "falta de colaboración", "falta de ayuda", "no 

hay unión", "no hay entendimiento", "no existe comprensión", "falta de seriedad", 
"no hay compañerismo", "existe apatía". 

Un dato que llama la atención es la frecuencia con que se ha mencionado la 
"envidia" en la comunidad, asimismo, la "falta de integridad", "falta de corrección", 

"engaño de los dirigentes" y la "falta de veracidad". 

Estas expresiones no son sino indicadores, por una parte, de la fuerte influen­
cia de una mentalidad individualista, influencia de la filosofía de la preponderancia 

de lo individual sobre lo comunitario. Por otra parte, son concretizaciones de exi­

gencias de comportamientos individualistas que la sociedad occidental exige para 
sus interrelaciones cotidianas y estratégicas. 
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b. Nivel de organización 

Los jóvenes campesinos perciben y experimentan en sus comunidades la 

"mala organización" o "falta de organización". Las personas directamente "enjui­

ciadas" por los jóvenes son los dirigentes de la comunidad porque los "dirigentes 

no se interesan", existe "irresponsabilidad del dirigente", "incumplimiento" ("pro­

meten pero no cumplen"). También señalan, aunque de manera general, que no 

hay "interés", que existe "flojera". 

En el nivel organizativo de una comunidad, las autoridades elegidas por la 

misma comunidad juegan un papel demasiado preponderante. Sin embargo, se 

detecta una real crisis de líderes comunitarios varones. Es sorprendente cómo los 

miembros de la comunidad van perdiendo confianza y seguridad en sus dirigen­

tes. Abundan las tachas de oportunistas, inconsecuentes, faltos de una visión 

global, faltos de capacidad de convocatoria. 

En una de las reuniones de grupos focales, las mujeres campesinas criticaban 

ásperamente la crisis de la imagen y el rol de sus dirigentes. Ellas han considera­

do, aunque aún no lo han planteado en la comunidad, la posibilidad de elegir una 

dirigente mujer, rol que por tradición está destinado a un varón. 

c. Nivel de educación 

Las referencias a la "falta de educación", "falta de personas capacitadas" y la 

"inexistencia de centros educativos" son indicadores que los jóvenes campesinos 

interpretan como temas que no deben marginarse, especialmente si una comuni­

dad pretende hacer frente a los nuevos desafíos de sociedades occidentales 
avasalladoras. 

¿Cómo se evalúan los jóvenes campesinos a si mismos? 

- Jóvenes desunidos; 

- Jóvenes carentes de interés; 

- Jóvenes que desean emigrar; 

- Jóvenes con pocas iniciativas y con mucha irresponsabilidad y flojera; 

- Jóvenes que no estudian y que muchas veces se dedican al consumo de 

bebidas alcohólicas; 

- Jóvenes pobres, cuya pobreza limita los deseos de prosperidad; 

- Jóvenes que no cooperan. 

- 244· 




